
UN RICO EN EL CIELO

DescripciÃ³n

QuizÃ¡s nos quedamos ayer con esta pregunta en los 10 min con JesÃºs de ayer lunes.Â  Si
quieresâ?¦ esa pregunta que hace JesÃºs al joven rico:

â??Si quieres ve, vende todo lo que tienes, dalo a los pobres y luego ven y sÃ
gueme, si quieresâ??

(Mt 19, 21).

QuÃ© delicadeza la de JesÃºs, ayer yo me quedÃ© con eso, yo me quedÃ© â??SeÃ±or,
contemplando y considerando Tu delicadeza, Tu respeto hacia nuestra libertadâ??.

El padre JosemarÃa, de MÃ©xico, nos invitaba a preguntarnos tambiÃ©n otra cosa, si somos capaces
de arriesgarnos.Â  Eso me sirviÃ³ ayer para mi oraciÃ³n personal durante todo el dÃa.

Y hoy el Evangelio tambiÃ©n nos quiere seguir conduciendo por ese derrotero. Â Por el derrotero de
la pobreza y del desprendimiento, que son dones que podemos pedÃrselos a JesÃºs ahora en este
rato de oraciÃ³n, â??JesÃºs, concÃ©deme el don de la pobreza y del desprendimiento cristianos.â??

EVANGELIO DE SAN MATEO

â??En aquel tiempo JesÃºs dijo a sus discÃpulos: en verdad os digo que difÃ
cilmente entrarÃ¡ un rico en el Reino de los Cielosâ??

Yo te propongo que tÃº vayas haciendo oraciÃ³n y pensando Â¿serÃ¡ que yo soy rico? Â¿serÃ¡ que
esto me lo estÃ¡ diciendo JesÃºs a mÃ?Â  Lo repito:
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â??MÃ¡s fÃ¡cil es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en 
el Reino de los Cielos.Â  Al oÃrlo los discÃpulos dijeron espantados: entonces 

Â¿quiÃ©n puede salvarse? JesÃºs se les quedÃ³ mirando y les dijo: â??Es 
imposible para los hombres, pero Dios lo puede todoâ??

(Mt 19, 23-26). 

Por eso, te decÃa, al comenzar este rato de oraciÃ³n, pedirle esto a Dios, a JesÃºs.

â??Entonces dijo Pedro a JesÃºs: ya ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido, Â¿quÃ© nos va a tocar? JesÃºs les dijo: todo el que por mÃ deja casa, 

hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirÃ¡ cien veces mÃ¡s y 
heredarÃ¡ la vida eterna.Â  Muchos primeros serÃ¡n Ãºltimos y muchos Ãºltimos 

serÃ¡n primerosâ??

(Mt 19, 27-30).

RICO, Â¿DE QUÃ??
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Â  Â  Â  Â  Â  Â 

Como me contaba un gran amigo hace unos dÃas â??me quedÃ© sin trabajoâ??, esa incertidumbre
tan tremenda que sufren muchas personas en este momento.Â  Pues oportunidad tambiÃ©n para
hacer oraciÃ³n o â??no SeÃ±or, yo tengo todo listo y no me ha pasado nada, yo tengo muchos
medios econÃ³micos, tengo un gran patrimonioâ?¦â??

A todos nos toca considerar este tema en la presencia de Dios y la pregunta clave es Â¿un rico, pero
de quÃ©? Â¿de quÃ©? Â¿Yo soy rico de quÃ©?
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Siempre recuerdo esa anÃ©cdota que contaba san JosemarÃa cÃ³mo en esas visitas a esos barrios
marginales, donde habÃa comedores comunitarios, se encontrÃ³ una vez con un mendigo quellegaba,
recogÃa su plato de sopa, se iba a un rincÃ³n, abrÃa su abrigo sucio y sacaba una cucharade
peltre.Â  La miraba, le daba dos lametazos y empezaba a comerse su plato de sopa y cuando
terminaba le daba otros dos lametazos y se la volvÃa a guardar en su abrigo.

Ese mendigo tenÃa una riqueza Â¡tenÃa un tesoro!Â  Una cuchara de peltre; en cambio, hablaba
tambiÃ©n en contraste, cÃ³mo una condesa que tenÃa grandes riquezas no se permitÃa para ella
ningÃºn lujo y veÃa cÃ³mo trataba a su servidumbre con gran respeto, cariÃ±o, caridad cristiana y
cÃ³mo estaba al pendiente de ellos en vez de solicitar para ella todas las atenciones.

Era una mujer muy desprendida de sus medios econÃ³micos, tambiÃ©n ayudaba mucho a diferentes
obras sociales y de caridad.Â  Entonces, Ã©l veÃa ese contraste, un pobre rico y una mujer muy rica
pero pobre, desprendida.

Â¿QUÃ? ES EL DESPRENDIMIENTO? 

TambiÃ©n acudo a san JosemarÃa, a un punto de Camino, ese librito que tiene 999 puntos que sirve
mucho para hacer oraciÃ³n, (por lo menos yo creo que aprendÃ a hacer oraciÃ³n por allÃ¡ cuando
tenÃa 15 aÃ±os con ese librito, me sirviÃ³ mucho).

â??No consiste la verdadera pobreza en no tener, sino en estar desprendido: en renunciar 
voluntariamente al dominio sobre las cosasâ?? 

(San JosemarÃa. Camino. Punto 632).

â??JesÃºs, yo quiero aÃ±adir ademÃ¡s algo, que TÃº nos pides a nosotros, vivir la pobreza, pero
propia de un hijo de Dios.â??

Â¿CÃ³mo tendrÃa que vivir la pobreza un hijo de un rey o de un emperador o de un presidente?Â 
Pues tiene que vivir la pobreza a su modo, porque es el hijo del rey Â¿quÃ© le va a hacer?

Le toca vivir custodiado, estudiar en un buen colegio, en una universidad, tener muchas comodidades,
pero a Ã©l le toca vivir la pobreza segÃºn sus circunstancias y a nosotros tambiÃ©n nos toca vivir esa
pobreza, segÃºn nuestras circunstancias, pero de hijos de Dios.

Â¿DE QUÃ? NOS PODEMOS DESPRENDER? 

De nuestro yo, de la fama, del prestigio, de nuestro tiempoâ?¦ Â¿CuÃ¡nto cuesta desprenderse del
tiempo, de las aficiones, de los gustos, de los planes, de las cosas materiales?

â??Y siempre nuestro modelo eres TÃº JesÃºs. Modelo que decides, quieres nacer en un establo.Â 
Que tambiÃ©n no dispones de nada para pagar el tributo al templo y que no tienes dÃ³nde reclinar tu
cabeza.â??
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Ese es JesÃºs, JesÃºs es nuestro ejemplo, es nuestro modelo.Â  FÃjate cÃ³mo JesÃºs, siendo el Rey
del Universo, decide en este mundo desprenderse de todo.

â??Nosotros SeÃ±or Â¿de quÃ© nos podemos desprender? Â¿De lo que no usamos?â?? Puede ser
un buen ejercicio estos dÃas que hay mÃ¡s tiempo, abrir el armario, entrar a la habitaciÃ³n y mirar
Â¿yo quÃ© no utilizo? Â¿quÃ© no llevo aquÃ?

UNA MALETA

A mÃ me sirve pensar, cuando uno hace un viaje al exterior, a uno le permiten llevar una maleta de 23
kilos y un bulto de 5 kilos.Â  Â¿Uno podrÃa llevarse todas las pertenencias en 28 kilos? Â¿en la
mano? Y ya. Â¿Irse al cielo con 28 kilos? QuizÃ¡s no, quizÃ¡s tenemos SeÃ±or toneladas de peso.

TambiÃ©n desprendernos de lo que usamos.Â  Por ejemplo, Â¿cÃ³mo es mi actitud cuando me piden
algo prestado? El computador, el celular, el carroâ?¦ Â¿aprieto los dientes? Â¿hago fuerza? Â¡Ay Dios
mÃo cÃ³mo me cuesta!

No tener, por ejemplo, cosas superfluas, cosas que no necesito, cosas que las tengo por si algo.Â  No,
eso tambiÃ©n es una manera de ser desprendidos, de vivir el desprendimiento cristiano.
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Me acuerdo una vez que en Roma pasÃ© por la tienda de Ferrari, entrÃ© como un turista y por allÃ¡
en una vitrina me encontrÃ© unas gafas que costaban â?¬12,000 y entonces rÃ¡pidamente indaguÃ©
un poquito, Â¿y esas gafas por quÃ© cuestan tanto? Porque eran unas gafas de Enzo Ferrari.

De pronto un coleccionista, no sÃ©, para un museo.Â  Pero Â¿quiÃ©n va a comprar unas gafas de
â?¬12,000? Â¡por el amor de Dios!Â  Nosotros por ahÃ podamos tambiÃ©n tener cosas superfluas.

NO TENER NINGUNA COSA COMO PROPIA

Ese criterio lo han vivido los santos. Â Los santos no tienen nada, los santos utilizan cosas, pero no
son cosas de ellos y por eso estÃ¡n desprendidos de esas cosas materiales.

En definitiva, lo que queremos hacer es poner nuestro corazÃ³n por entero en las cosas de Dios.
Â Desprendimiento profundo del corazÃ³n.

Quiero terminar con una anÃ©cdota de una enferma que atendÃ en mi primer trabajo como sacerdote
en Madrid. Â Yo aprendÃ, si se puede decir asÃ, a ser sacerdote en Madrid.Â  Estuve ahÃ seis meses
haciendo mis prÃ¡cticas sacerdotales.

Entonces me tocÃ³ un mes trabajar en un centro de cuidados paliativos, Â¡una maravilla! Â¡una delicia
de trabajo! Un mes. Â Trece personas se fueron al cielo durante ese mes.Â  Fue una experiencia
sÃºper bonita, tengo trece aliados en el Cielo

Y una de esas aliadas se llamaba Nicolasa, era ya una mujer muy mayor, muy enfermita y entonces
fui a administrarle la ExtremaunciÃ³n, los Santos Ã?leos, el Sacramento de la UnciÃ³n de los
Enfermos y vi que en la mesita de noche tenÃa un texto que habÃa escrito ella con su propia mano.

LA ORACIÃ?N DE NICOLASA

Era una oraciÃ³n y yo le tomÃ© una foto, le pedÃ autorizaciÃ³n para tomarle la foto y con esto
terminamos nuestro rato de oraciÃ³n:

â??Yo te ofrezco SeÃ±or la vejez de mi cuerpo, mis mÃºsculos sin fuerza que van perdiendo, mi 
agilidad apocada que quedÃ³ en recuerdo, mis ojos sin brillo, mis torpes movimientos, mis piernas tan 

cansadas, mis manos tan gastadas que tanto que hicieron en ayudas y caricias a cuantos 
acudieron.Â  

Yo te ofrezco SeÃ±or la nada de este cuerpo que fue Ã¡gil y fuerte, que fue joven y esbelto, que pasÃ³ 
por la vida con miedos y silencios.Â  Hoy, desde este lugar en el que TÃº me has puesto y que sabes 

SeÃ±or que es mi mundo y mi tiempo te ofrezco con amor la vejez de mi cuerpoâ??.
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